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Xabier Arzalluz afirmó ayer
que su juicio sobre ETA «no es
el de Madrid», justificó la «legi-
timidad» del origen de la ban-
da terrorista y admitió que la
organización «se pasa en mu-
chas cosas» y que «hay una se-
rie de gente impresentable» en
sus filas, «como la hay también
entre nosotros».

El ex-presidente del PNV
consideró, en una entrevista
concedida a Radio Popular,
que la propuesta presentada
el domingo por Batasuna en
San Sebastián es «positiva»,
aunque expresó su descon-
fianza en ETA porque, según
dijo, «engañó» y «mintió» tras
la firma del pacto de Lizarra,
en 1998, «y eso es muy grave
entre vascos».

En su opinión, ETA «es gen-
te que se lanzó cuando se lan-
zó, frente a una dictadura, legí-
timamente, porque a un dic-
tador armado se le puede
responder con las armas con
toda legitimidad, incluso des-
de una moral cristiana».

El ex presidente del PNV
tachó de «paso importante» la
propuesta de Batasuna, animó
a esperar a ver «cuál es su
desarrollo» y expresó su deseo
de que «no defrauden otra
vez».

Arzalluz dice que
en ETA hay gente
«impresentable,
como también
entre nosotros»

EL CORREO VITORIA

El consejero de Interior, Javier
Balza, y los parlamentarios del
PP protagonizaron ayer en la
Cámara vasca un nuevo enfren-
tamiento dialéctico que terminó
con airadas protestas de los popu-
lares por el comportamiento «par-
cial» del presidente del Parla-
mento, Juan María Atutxa,
durante el debate.

En su respuesta al popular San-
tiago Abascal, quien le acusó de
estar «al lado de Batasuna» por la
pasividad de la Ertzaintza ante el
asalto que sufrió el Ayuntamien-
to de Andoain el pasado 16 de
octubre por parte de un grupo de
unos 300 simpatizantes de la
izquierda abertzale, Balza repro-
chó a los parlamentarios del PP la
actitud de su partido y del Gobier-
no tras el 11-M. «La sociedad les
expulsó del Gobierno por mani-
pular con intereses partidistas

puramente electorales el atenta-
do más sangriento de la historia
de España».

Estas palabras del consejero de
Interior fueron contestadas des-
de los escaños por varios parla-
mentarios del PP, que trataron sin
éxito de llamar la atención del pre-
sidente de la Cámara para que
conminara al consejero de Inte-
rior a ceñirse al tema en cuestión,

como había hecho previamente
con Santiago Abascal cuando éste
estaba en el uso de la palabra.

Abascal acusó al máximo res-
ponsable de la Policía autónoma
de ser «proclive a las decisiones
políticas en la Ertzaintza, con-
tentando en demasiadas ocasio-
nes a Batasuna y metiendo palos
en las ruedas, no sólo en la Ley de
Partidos, sino también en las

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad
del Estado». Además, le acusó de
«eludir responsabilidades» en la
ocupación del Ayuntamiento de
Andoain, puesto que, según
denunció, la patrulla de la Ert-
zaintza «no llegó a tiempo y dejó
un Consistorio democrático a dis-
posición de los simpatizantes de
ETA».

El consejero de Interior con-
traatacó acusando a los populares
de haber «puesto en cuestión la
seguridad de este país» ya que,
«por no sacarse una foto de acuer-
do con el Gobierno vasco», el PP
bloqueó durante seis años una
ampliación de la plantilla de la
Ertzaintza que otros responsables
políticos del PSOE han acordado
en tres meses.

Pasar a la historia

«Hasta 2006 no vamos a tener nue-
vos recursos en la Ertzaintza por
culpa del PP», añadió. Acto segui-
do, acusó al PP de hacer una «uti-
lización partidista de la violen-
cia» durante su etapa en La Mon-
cloa y en especial durante los días
que siguieron al 11-M. «Fue tan
claro esto que les digo, que la figu-
ra de José María Aznar, el líder
carismático del PP, ha pasado a la
historia caricaturizado como Pino-
cho por los medios de comunica-
ción», concluyó.

En los pasillos de la Cámara, el
portavoz popular Antonio Dam-
borenea denunció posteriormen-
te la pasividad de Atutxa ante
estas palabras y lamentó que el
Parlamento vasco vaya «a termi-
nar la legislatura como la empe-
zamos, con un presidente antide-
mocrático que vulnera los dere-
chos de los parlamentarios y de
los grupos».

Balza y el PP intercambian
reproches sobre el asalto de
Andoain y la gestión del 11-M
El consejero vasco

de Interior acusa
al Gobierno de Aznar
de «manipular» el

atentado de Madrid

SA. El PP sale del Pleno mientras interviene Permach. / TELEPRESS

P
or mucho que se empeñe
el lehendakari en adver-
tir a los candidatos del PP
y PSE de que todavía no

estamos en campaña electoral,
entre otras cosas porque él no ha
convocado a las urnas, el ambien-
te de debate político con tufillo de
campaña ya «es imparable», como
diría el propio Ibarretxe cuando
habla de trenes y se pone en cla-
ve de maquinista.

Contrasta el dato del Socióme-
tro oficial del Gobierno, que aler-
ta sobre el escepticismo de la ciu-
dadanía frente a la política, con
la proliferación de foros de
encuentro para discutir sobre las
reformas estatutarias que reco-
rren España, sin que el presiden-
te Zapatero haya enseñado su car-
ta definitiva, por cierto.

En Euskadi, la Fundación Bue-
sa reflexiona, con todos los parti-
dos democráticos, sobre el modo
de atraer a los jóvenes al des-
prestigiado mundo de la política;
el cineasta Iñaki Arteta exhibe un
documental impactante sobre la
vida de los ciudadanos amenaza-
dos por ETA. En el Parlamento,

basta con que se estudie una ini-
ciativa de la ilegalizada Batasuna
para que el PP abandone el hemi-
ciclo y el PSE se niegue a debatir,
unas horas después de que uno de
sus jóvenes concejales de Zarautz,
Iker Azpeitia, haya sido objeto de
amenazas directas en la univer-
sidad donde da clases.

Ayer en Bilbao, con media hora
de diferencia, se presentaban la
plataforma cívica por el cambio
en Euskadi, ‘Aldaketa’, y las jor-
nadas internacionales promovi-
das por los catedráticos Corcue-
ra, López Basaguren y García
Herrera para reflexionar sobre la
Constitución y el Estatuto como
pilares de la libertad y la convi-
vencia en el País Vasco.

Se agolpan las agendas, se dupli-
can las convocatorias cuando ya
se da por descontado que la ile-
galizada Batasuna, por mucho que
se vista de seda, no podrá concu-
rrir a las próximas autonómicas.
Y, a partir de esa impresión gene-
ralizada, se produce la catarsis
especulativa y empiezan los gui-
ños. Y si en el PP algún destaca-
do dirigente deja caer que su par-

tido debería adaptarse a los nue-
vos tiempos, porque «no podemos
repetir el mismo discurso que en
la campaña de 2001», en el PSE no
apartan la vista del codiciado
mundo que rodea a un Otegi inca-
paz de cortar con el poder fáctico
que le alimenta.

En la plataforma ‘Aldaketa’
coinciden algunos ex protagonis-
tas de la política partidista, Arre-
gi o Recalde por ejemplo, hartos
del proyecto excluyente del nacio-
nalismo, con Trevilla, Rafa Agui-
rre o la ex Ararteko Agúndez para
reivindicar la Euskadi del con-
senso y de la igualdad de derechos,
desde la diversidad. «El euskera
es patrimonio de todos», reclama
este colectivo, que recuerda que
los principales promotores de la
enseñanza pública vasca y de las
ikastolas, desde el Gobierno, fue-
ron dos consejeros socialistas.

Quien ha despertado expecta-
ción es el ministro Sevilla que, en
las jornadas universitarias de Bil-
bao, quiere decir lo suyo sobre la
reforma estatutaria. Quizá, con
un poco de suerte, nos desvele la
‘piedra filosofal’ de Zapatero.
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